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A  los  aplaudidos 

Pilar  Martín  Cón?e« 

y  Gaspar  Caippos, 

fieles  V  afortunados   intérpretes   de   este 
diálogo. 

Sus  admiradores  Y  verdaderos  amigos, 


PERSONAJES 


KOSARITO. . , Sea.  Ph  ar  Maetín  Gómez, 

Joven  que  no  quiere  ver  a  Pilatos  en  la  otra  vida; 
pero  que  tampoco  desea  cargar  con  un  pelmazo. 

ENRIQUE D.  Gaspar  Campos. 

El  pelmazo  que  le  toca  en  suerte  a  Rosarito.  Hu- 
yendo del  perejil... 
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Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  es  habitación  baja.  En  el  foro  una  ventana  que  da  a  la 
calle.  Puerta  en  el  lateral  izquierda.  En  la  pared  del  foro,  a  la  de- 
recha, una  cómoda,  sobre  la  que  hay  una  peana  sin  santo,  entre 
dos  floreros  con  flores  de  papel.  No  muy  lejos  de  la  ventana,  un 
velador,  ante  el  que  aparece  sentada,  escribiendo,  Rosarito. 

ESCENA  PRIMERA 

KOS  ARITO 

Y,  pa  termina,  respecto  a  lo  der  novio,  sien- 
to mucho  manifestarte  que  todavía  están 
verdes.  Ya  supondrás  que  no  por  farta  de 
ganas,  sino  porque  están  verdes.  ¡Ni  con  un 
candí,  hija  de  mi  arma!  No  sé  de  qué  pre- 
sumirán los  hombres,  que  tan  carites  se 
venden. 

Hase  argunos  años  tú  sabes  que  las  mosi- 
tas  se  paseaban  por  la  plasa  acompañas  de 
sus  novios;  hoy,  si  arguno  se  arrima  a  ar- 
guna,  es  pa  ganarse  un  arfileraso.  ¡Hay  ca 
sinvergüensa!... 

Y  pa  que  veas  lo  que  son  las  cosas:  a  En- 
carnasión,  la  der  número  15,  esa  fea  que  le 
disen  la  careta  viva,  le  ha  salió  un  novio 
forma  pa  casarse.  Tiene  una  contra:  que  es 
mu  gordo;  ya  ves  si  lo  será,  que  se  ha  librao 
der  servisio  milita  porque  no  cabía  en  la 
fila;  pero  aparte  er  tosino  y  que  er  sastre  le 
lleva  doble  por  los  temos,  es  una  suerte  en 
estos  tiempos  que  corremos.  Tengo  castigap 
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a  San  Antonio  y...  ni  por  esas.  Por  lo 
visto,  er  santo  bendito  ha  dispuesto  que  yo 
sea  modista  selestiá;  pero  renunsio  er  cargo. 
Er  tiempo  dirá.  Adiós,  perdona  las  fartas  y 
resibe  un  millón  de  besos  de  tu  amiga  Ro- 
sarito. 

(Mete  la  carta  en  un  sobre,  y  mientras  escribe  la  di- 
rección, aparece  tras  la  ventana  Enrique.) 

ESCENA  II 

ROSARITO    y   ENRIQUE 

Enr.  Tanto  habla  de  Montañés,  y  con  segur  ida 

que  de  su  papá  de  usté  no  han  dicho  7ii  pío, 
después  de  habé  hecho  una  obra  de  arte  tan 
acaba  como  usté. 

Ros .  Grasias. 

Enr.  Ar  revé,  mare  de  mi  arma,  las  grasias  a  usté, 

que  me  deja  ve  su  carita  que  es  un  sieio. 

Ros  .  Un  sielo  raso. 

Enr.  Mire  usté  si  lo  será,  que  si  usté  me  lo  per- 

mite, le  vi  a  resá  una  sarve. 

Ros.  ¡Ay,  cuánto  lo  siento,  hijo  mío;   pero  esta 

iglesia  se  va  a  serrá! 

Enr.  Esperaré  a  que  vengan  los  monaguillos  a 

echarme,  y  mientras  tanto,  resaré  pa  pedir- 
le a  usté  que  me  quiera  mucho  quien  usté 
y  yo  sabemos. 

Ros .  Yo  no  hago  milagros. 

Enr  .  To  lo  que  se  quiere  se  puede.   Y,  además, 

que  yo  la  he  visto  a  usté  esta  Semana  Santa 
pasa  debajo  de  un  palio.  Si  hasta  me  párese 
que  le  canté  una  saeta. 

Ros.  Usté  ha  pensao  guasearse  un  poquito,   ¿ver- 

dá?... 

Enr  .  Yo  he  pensao  que  de  bonita  que  é,  paese 

usté  un  artarsito  con  flores.  ¡Ay,  quién  fuera 
armohá  pa  que  me  contara  usté  sus  penas! 

Ros .  Yo  se  las  cuento  ar  gato. 

Enr  .  ¿Lo  acuesta  usté  a  sus  pies? 

Ros.  No,  señó. 

Enr.  Entonses  no  viene  a  na  er  que  yo  me  cam- 

bie por  su  gato. 

Ros .  (Es  guapo  er  condenao,  y  no  tiene  nialage.) 

Enr,  i^iga  usté,  joven,  hablando  sin  guasa.  ¿A 
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usté  le  conviene  un  tallista  que  en  asuntos 
der  queré  es  más  serio  que  un  pésame  y  que 
gana  tres  pesetas  tos  los  días...  que  las  gana? 

Ros.  No,  señó. 

Enr  .  Sin  embargo,  yo  no  vi  a  podé  viví  sin  usté, 

y  me  párese  que  en  esos  ojos,  que  ni  los  der 
puente,  estoy  leyendo  que  me  va  usté  a  que- 
ré más  que  a  un  retrato  de  Quevedo  de  esos 
de  a  sincuenta  pesetas. 

Ros.  (segura  de  que  lo  ha  pescado.)  ¡Ay,  qué  grasioso! 

Lo  que  está  usté  leyendo  es  que  le  vi  a  da 
con  la  ventana  en  las  narises. 

Enr.  Eso  é,  pa  enfadarnos  luego  si  los  niños  sa- 

lían chatos. 

Ros.  ¡Pero  qué  adelantao  es  este  hombre!  Ea,  va- 

yase usté,  asaurísima. 

Enr  .  Con  un  peasito  de  su  cariño  guardao  aquí 

en  er  borsillo  izquierdo  der  chaleco. 

Ros.  Con  un  jarro  de  agua  que  le  vi  a  echa  como 

no  se  vaya. 

Enr  ,  Ai  e  ahorraba  un  viaje,  porque  casuarmente 

ahora  mismito  iba  a  bañarme.  Pero  lo  que 
usté  debía  de  hasé  es  trae  una  poquita  de 
agua  pa  bebé,  que  estoy  achicharraíto  de  sé 
y  de  cariño . 

Ros .  Pos  siga  usté  pa  er  baño,  que  allí  la  hay  en 

abundansia. 

Enr  .  Andusté,  ramito  e  jarmines,  por  la  salú  de 

su  futuro  marío,  o  sea  un  servido,  déme 
usté  un  vasito  de  agua;  a  un  perro  es  y  se 
le  da  de  bebé.  Hágase  usté  cuenta  que  soy 
un  gargo. 

Ros.  ¡Ojalá!  Le  echaba  a  usté' una  bolilla! 

Enr.  ¿y  no  tendría  usté  miedo  de  que  yo  le  tira- 

se un  bocao? 

Ros.  No  lo  dejaría  yo  asercarse. 

Enr.  Bueno,  pues  déme  usté  el  agua. 

Ros .  Se  la  vi  a  da  con  tar  de  que  se  vaya.  (Echa 

agua  en  un  vaso  y  lo  lleva  a  la  ventana.)  AqUÍ  tie- 
ne usté  el  agua. 

Enr.  ¡Ole  las  mujeres  caritativas!  ¡Bendita  sea  la 

comadre  que  la  resibió  a  usté  en  sus  brasos 
y  bendita  sea  esta  manita  (cogiéndola.)  que  e 
un  nardo  por  lo  chica  y  por  lo  blanca! 

Ros .  ¡Habráse  visto  descaro  mayor!   Suelte  usté, 

poca  vergüensa. 
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.    (Choea  el  vaso  contra  la  ventana  y  se  rompe.) 

Enr.  (Quejándose.)  ¡Ay!  ¿Ve  usté?  ¡Ya  se  rompió! 

Por  sé  arisca. 
Ros .  ¿Se  ha  herido  usté? 

Enr,  ¡Sí,  señora,  qué  barbaridá,  qué  manera  de 

salí  sangre! 

(Se  envuelve  una  mano  en  un  pañuelo.) 

Ros .  Le  está  a  usté  bien  empleao;  me  alegro, 

Enr  .  Yo  también,  porque  asi  usté  ahora  me  pon- 

drá un  trapito  en  la  herida  y  lo  amarrará 
con  un  hilo.  ¿No  es  verdá,  mujé  mía? 

Ros .  ¿Yo  su  mujé?  ¡Antes  siegue  que  tar  vea! 

Enr  .  No  escupa  usté  pa  arriba,  que  cae  ensima. 

Ros .  ¿Se  quiere  usté  i  de  una  ve? 

Enr.  Es  que  me  vi  a  morí  como  usté  no  me  cure. 

Ros.  Fué  usté  i  encargando  la  caja  si  quiere,  y 

busca  de  camino  otra  persona  con  quien 
pasa  er  rato. 

Enr.  Niña.  ¿Sabe  usté  lo  que  le  digo?  Po  que  ya 

me  enfadé  yo.  Tanto  marea  con  (imitándola,) 
«Vayase  usté».  Pues  no  me  voy.  Estoy  en  la 
calle  y  la  calle  es  de  tor  mundo.  Sierre  usté 
la  ventana,  si  quiere. 

Ros.  Pues  sí  que  la  serraré. 

Enr.  Pues  bueno.  (No  la  sierra.) 

Ros.  Pues  bueno. 

(Pausa,  durante  la  que  los  dos  permanecen  inmóviles, 
mirándose  fijamente.) 

Enr  .  (¡Sabía  yo  que  no  la  serrabal) 

Ros,  (¡Sabía  yo  que  no  se  iba!) 

Enr.  Ande  usté,  póngame  un  trapito;  mire  usté 

que  por  aquí  se  me  pué  salí  argo  muy  im- 
portante. 

Ros.  La  guasa  que  le  sobra. 

Enr  .  Se  va  usté  a  queda  viuda  y  va  a  sé  un  cargo 

de  consiensia  que  tendrá  usté  toa  su  vía. 

Ros.  ¡Qué  machacón! 

Enr.  ¿No  pué  sé? 

Ros.  ( Como  haciendo   un    gran   esfuerzo  y  un  gran   favor.) 

Bueno,  hombre,  lo  curaré.  (Coge  un  trapo  blan- 
co e  hilo  de  un  canastillo  de  costura.)   Traiga  USté 

acá  la  mano, 

(conviene  que  se  vea  el  pañuelo  ligeramente   mancha- 
do de  bermellón.) 
Enr,.  Dígale  usté  primero:   ¡Sana,  sana!,  y  se  sie- 

rra en  seguía. 
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Ros .  Deje  quieta  la  manita. 

Enk.  ¡Bendita  sea  una  enfermera  tan  buena!  Vale 

usté  en  onsas  de  oro,  seguías,  una  detrás  de 
otra,  más  que  desde  aquí  ar  Banco  de  Es- 
paña, qne  es  lo  más  lejos  que  yo  conosco. 

Ros.  Ea,  ya  está  usté  curao. 

Enr  .  Que  er  Señó  se  lo  pague  y  le  haga  a  usté  un 

sitito  en  er  sielo  junto  ar  mío. 

Ros,  Grasias,  vaya  usté  con  Dios. 

Enr  .  Bueno,  vamonos. 

Ros .  ¿Cómo  vamonos? 

Enk  .  Jr'ero  que  ya  mismo;  yo  con  usté  me  voy  a 

pie  hasta  Buenos  Aires. 

Ros  =  Usté  está  hoy  peo. 

Enr.  Con  una  mujé  como  usté  ar  lao,  ¿quién  no 

se  pone  peo,  Pepita  de  mi  arma? 

Ros.  Rosario  me  llaman. 

Enr  .  [Vaya  un  nombre  pa  juntarlo  con  er  mío! 

¡Rosarito  y  Enrique! 

Res.  ¿Enrique  se  llama  usté? 

Enr  .  To  en  una  piesa,  pa  servirla  a  usté.  Es  bo- 

nito mi  nombre,  ¿verdá? 

Ros.  No  es  feo. 

Enr  .  Pos  na  más  que  por  eso,  sarga  usté  esta  no- 

che a  este  nío  de  gloria  pa  habla  conmigo 
un  ratito. 

Ros .  No  pué  sé. 

Enr  .  ¿Quiere  usté  que  se  lo  pida  con  los  brasos 

en  crú? 

Ros .  ¿Jura  usté  que  me  va  a  desí  la  verdá  a  to  lo 

que  le  pregunte? 

Enr.  Se  lo  juro. 

Ros.  ¿Por  qué? 

Enr.  Que  me  quée  tuerto  de  los  dos  ojos,  chato, 

carvo,  jorobao,  cojo,  manco,  sordo,  mudo, 
sin  orejas...  y  va  er  resto:  que  no  tenga  salú 
mi  pare,  que  en  pa  descanse,  si  no  contesto 
la  verdá.  Me  paese  que  no  se  pué  jurar  más. 

Ros .  Está  bien.  ¿Tiene  usté  visios? 

Enr.  Según  a  lo  que  usté  llame  visios. 

Ros .  ¿Usté  fuma? 

Enr.  Sí,  señora. 

Ros.  Un  visio. 

Enr  .  El  hombre  debe  de  ole  a  tabaco. 

Ros.  Bueno,  pase.  ¿Bebe  usté? 

Enr.  Bebo. 
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Ros .  Ese  visio  es  peo. 

Enr.  El  hombre  debe  de  ole  a  vino. 

Ros.  ¿No  será  mucho? 

Enr  Regula. 

Ros .  Pase  también.  ¿Le  gustan  a  usté  las  mujeres? 

Enr.  Con  fatigas:  por  eso  me  gusta  usté  tanto. 

¿Pué  pasa  esto? 

Ros .  No,  señó,  que  no  pasa;  y  hágase  usté  cuenta 

que  no  hemos  hablao  na. 

Enr.  ¡Está  bien!  Sea  usté  noble,  hable  usté  con 

er  corasón  en  la  mano,  pa  que  luego  le  pa- 
guen de  esta  manera.  ¿No  me  dijo  usté  que 
le  contestase  la  verdá?  Pues  la  verdá  le  he 
dicho.  Usté  me  pregunta  si  me  gustan  las 
mujeres,  y  yo  le  digo  que  si  y  no  la  he  en- 
gañao;  por  lo  tanto,  no  se  puée  usté  enfada. 
Si  usté  me  hubiera  preguntao  cuántas  son 
las  que  me  gustan,  yo  le  hubiera  respondió 
que  solamente  hay  una,  una  na  más  que 
me  ha  hecho  cosquillas  en  er  lao  suido,  una 
que  es  usté,  rosa  temprana. 

Ros .  Si  tos  ustés  son  iguales:  si  cuando  les  desi- 

mos  que  sí  se  van  por  ahí  de  juerga  y  no 
vienen  ninguna  noche  a  la  ventana. 

Enr.  ¿Faltarle  yo  a  usté?  Primero  me  pelaba  a 

rape.  Yo  soy  más  forma  que  un  notario, 
usté  no  me  conose:  una  ve  me  tenían  con- 
vidao  par  bautiso  de  un  niño  que  iba  a  tené 
la  mujé  de  un  amigo  mío;  bueno,  pues  cuan- 
do llegué  a  su  casa  estaba  nasiendo  la  cria- 
tura. Me  presenté  quinse  días  antes;  mire 
usté  si  fui  puntúa.' Sobre  que  yo  le  prometo 
que  si  usté  me  quiere,  vi  a  sé  más  fijo  que 
er  reló  de  esa  torre. 

Ros .  Ahí  no  hay  reló. 

Enr.  Bueno,    pa    cuando    lo    pongan.    Conque, 

¿vengo? 

Ros .  ¡Está  bien!  Venga  usté  esta  noche  a  ve  si 

pueo  salí  a  la  ventana. 

Enr.  ¡Ole  mi  novia!  Y  a  propósito,  diga  usté, 

¿Por  qué  no  hemos  de  sé  novios  desde  aho- 
ra mismo? 

Ros.  ¡Ave  María,  qué  manera  de  corre!  Despasi- 

to, hijo,  despasito. 

Enr.  Si  de  toas  maneras  me  va  a  desí  que  sí. 

Ros.  No,  señó;  que  tengo  que  consurtarlo. 
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Enr  .  Pa  lo  que  f arta,  compre  usté  un  pliego  de 

papé  de  a  perra  gorda  y  recoja  el  informe 
del  arcarde  e  barrio.  Y  si  es  nesesaria  la  sé- 
dnla  la  compro. 

Ros .  No  ha  tenío  usté  malage. 

Enu  .  Si  yo  sé  que  le  bago  a  usté  la  má  de  grasia. 

(Pausa.) 
Ros .  ¿De  veras?  (Algo  gachones  los  dos.) 

Enr  .  Y  tan  de  veras.  (Mirándola  muy  fijo,  dice  muy  des- 

pacito.) Conque,  sí,  ¿verdá? 
Ros .  (Más  con  los  ojos  que  con  la  boca.)  Sí. 

Enr  .  ¡Bendita  sea  su  boca,  er  cura  que  la  bautisó 

a  usté  y  hasta  er  monago  que  dijo  voloí 

Ros .  Y  ahora  me  va  usté  a  basé  er  favo  de  irse, 

que  mi  pare  está  ar  llega  y  no  quiero  que 
me  vea  en  la  ventana. 

Enr  .  Mas  de  gorpe  que  un  tiro.  Usté  manda  des- 

de hoy  en  mi  persona.  Que  me  pide  usté 
que  baile  de  coronilla,  de  coronilla  bailo; 
que  se  le  antoja  a  usté  la  luna,  la  robo  pa 
usté;  que  quiere  usté  que  me  tire  al  río,  yo 
al  río  de  cabesa;  aprenderé  antes  a  nada, 
pero  me  tiro. 

Ros .  Está  bien;  a  la  noche  me  dirá  usté  to  eso. 

Enr  .  Y  muchas  cosas  más  que  no  se  puén  desí 

de  día. 

Ros .  Po  hasta  luego. 

Enr.  Hasta  luego,  mare  de  mis  ojos,  y  que  no  se 

le  orvíe  pedí  los  informes  al  acomodado. 

Ros .  Ya  no  basen  farta. 

Enr  .  ¿Está  usté  segura  de  que  no  vi  a  llevarme 

na  de  su  casa? 

Ros.  Sí,  señó;  tiene  usté  cara  de  pei*sona  desente. 

Enr.  Grasias,  es  justisia  que  usté  me  base,  (xviira  a 

altura  de  los  primeros  pisos  como  buscando  algo.) 

Ros .  ¿Qué  mira  usté? 

Enr  .  Na.  Ve  si  hay  argún  faro  serca  de  la  reja. 

Ros.  ¿Por  qué? 

Enr.  Por...  na.  Hasta  después,  Rosarito,  y  que 

sarga  usté  a  la  ventana. 

Ros .  Ya  le  dije  antes  que  hasta  luego. 

Enr  .  Pues  con  Dios. 

Ros.  Vaya  usté  con  Dios. 

Enr.  (Hace  medio  mutis.)  ¡Rosarito! 

Ros .  ¿Qué? 

Enr.  Hasta  después.       '  " 
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Ros .  Hasta  después. 

EnR.  (Hace  medio    mutis    nuevamente.)    (La    vi    a    deSÍ 

otra  ve  con  Dios.}  ¡Rosario! 
Ros.  ¿Qué? 

Enr.  Usté  lo  pase  bien. 

Ros.  Bueno,  hombre;  vaya  usté  ya  con  Dios,  que 

paese  que  estamos  en  un  baile  de  señoritos, 

donde  to  se  güerve  saluda. 
Enr.  Tiene  usté  rasón;  con  Dios.  (No  hay  ningún 

faro.  ¡Ole  mi  suerte!  ¡La  de  cosas  que  le  vi  a 

desí  esta  noche!) 

ESCENA  ULTIMA 

ROSARITO 

¡Ay,  qué  requeteguapo  é  y  qué  simpático! 
jGrasias,  santo  mío!  ¡Y  que  viene  con  toas 
las  de  la  ley!  ¡Ay,  San  Antonio  bendito  der 
sielo!  Voy  a  saca  en  seguía  ar  pobresito  de 
Ja  cárse. 

(Mutis,  y  reaparece  a  poco  trayendo  en  la  mano  una 
soga  de  la  que  pende,  cabeza  abajo,  un  San  Antonio  de 
regular  tamaño  amarrado  por  los  pies,  al  cual  coloca 
sobre  la  peana  que  hay  en  la  cómoda.) 

Ya  era  hora,  hijo  mío,  ya  era  hora  de  que 
te  acordaras  de  mí.  Er  pobre,  qué  fresquito 
debe  de  está  con  dos  años  que  lleva  metió 
en  er  poso. 

¡San  Antonio  de  mi  arma,  perdóname  si 
te  he  hecho  coge  un  reuma;  pero  tú  no  sa- 
bes el  escalofrío  que  le  da  a  una  mosita 
cuando  piensa  que  se  pué  queda  pa  vestí 
santos. 

(ai  público.) 

Muchachas  casaderas, 

si  queréis  novio, 
tenéis  que  sé  devotas 

de  San  Antonio. 

¿Que  no  base  caso? 
Lo  metéis  en  er  poso 

y  hará  un  milagro. 


TELÓN 


Obras  He  Gonzalo  (Janíó 


Casa  editorial. 

Lá  verdad  desnuda. 

Las  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 

Las  guardillas. 

Candidato  independiente. 

La  leyenda  del  monje. 

Las  campanadas. 

Los  mostenses. 

Un  no  y  un  si. 

Sobresaltos  y  saltos.  ' 

M  rompeolas. 

De  pillo  á  jñllo. 

De  la  corte  al  cortijo. 

El  cocinero  de  S.  M. 

El  asistente  del  Coronel. 

La  real  mentira.  - 

El  maño. 

El  celoso  extremeño. 

Marcia,  ópera  en  tres  actos. 

Lii  siega. 

Aquí  todos  somos  buenos. 

Los  sombreros. 

La  serenata  del  pueblo. 

La  paloma  del  barrio. 

Los  viejos  compadres. 

La  boda  de  la  Farruca. 

Malagueñas. 

Cleopatra. 

Tin  milagro  de  San  Antonio. 


Obras  B.Q  Guillermo  Kernández  ÍQir 


TEATRO 

El  santo  de  D.  Simplicio. 

La  fiera. 

Modus  vivendi. 

Por  cursis. 

El  modelo. 

Día  de  toros. 

Los  noviazgos. 

A  las  puertas  del  cielo. 

La  boda  de  la  Farruca. 

Un  milagro  de  San  Antonio. 

NOVELA 

Pedazos  de  vida.  (El  cuento  semanal.) 


Precio:  UJiGi  p«s«ia 


